Ministerio uno:
la lectura cristiana de la Biblia

La Biblia es el libro fundamental de los cristianos, porque en ella se contiene la Palabra de Dios, es decir, lo que Dios ha querido comunicar a los hombres. De ahí que, para el creyente, la Biblia sea el libro más importante de todos los que se han escrito o se puedan escribir.

Ocurre, sin embargo, que la Biblia es un libro muy antiguo, algunos de sus escritos cuentan con más de veinticinco siglos de existencia, y en su composición intervinieron muchos y variados autores. El contenido de esta unidad pretende ofrecer una reflexión sobre el origen, formación y contenido de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, de modo básico y sintético.

Por todo ello, en esta unidad pretendemos:

· Presentar los diferentes libros de la Biblia, estructurándolos ordenadamente;

· Dar pistas que permitan acceder a la lectura y comprensión de cada uno de ellos;

· Señalar las diferentes maneras de expresión que aparecen en la Biblia.

Que confiamos lograr a través de los puntos siguientes:

· La Biblia, colección de libros
· Origen y formación del Antiguo Testamento
· Origen y formación del Nuevo Testamento
· Los géneros literarios
	Palabras clave: Biblia, colección de libros, origen y formación del Antiguo y del Nuevo Testamento, Evangelio y evangelios, los géneros literarios.


1- La Biblia, colección de libros

Estructura y división

La Biblia no es un libro, sino una colección de libros. En total, la Biblia se compone de 73 escritos o libros diferentes.  Se divide en dos grandes bloques o partes distintas:

· Antiguo Testamento: consta de 46 libros. Es el conjunto de libros inspirados, y reconocidos como tales, que se refiere al tiempo antes de la venida de Cristo al mundo.

· Nuevo Testamento: contiene 27 libros. Es el conjunto de los libros inspirados y reconocidos como tales, que nos hablan de Cristo y de los primeros tiempos de la vida de la Iglesia.

Los creyentes estamos persuadidos de que todos estos libros han sido inspirados por Dios.

Los libros del Antiguo Testamento se dividen en cuatro secciones:

· Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio.

· Libros históricos y narrativos: Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas, Esdras, Nehemías, Rut, Tobías, Judit, Ester y 1 y 2 Macabeos.

· Libros sapienciales: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés (Qohelet), Cantar, Sabiduría, Eclesiástico (Sirácida).

· Libros proféticos: lsaías, Jeremías, Lamentaciones, Baruc, Ezequiel, Daniel, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías.

De entre estos libros, Baruc, Judit, 1 y 2 Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico, Tobías y los capítulos 11,2 a 16,24 del libro de Ester, así como Daniel, 3,24-90; 13 y 14 no están contenidos en la Biblia judía y son llamados por los católicos deuterocanónico, o los que forman parte del canon en un segundo momento.

Los libros del Nuevo Testamento se dividen también en:

· Evangelios sinópticos: Mateo, Marcos, Lucas.

· Escritos Joánicos
: Evangelio según Juan, 1, 2 y 3 Juan, Apocalipsis.

· Hechos de los Apóstoles
.

· Escritos Paulinos
: Romanos, 1 y 2 Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, 1 y 2 Tesalonicenses, 1 y 2 Timoteo, Tito, Filemón,

· Hebreos y Cartas Católicas: Santiago, 1 y 2 Pedro, Judas.

	Libros narrativos

Se denominan así cuatro libros del Antiguo Testamento que son de difícil clasificación: Rut Tobías, Judit y Ester.

El libro de Rut aparece compuesto tras el destierro y en él se subraya la lealtad familiar y la práctica de la ley del levirato, es decir, que en caso de morir un hombre casado sin hijos, su pariente más próximo debe darle descendencia con su viuda. En este caso el hijo nacido será Obed, abuelo de David.

Tobías es un texto en el que se destaca la fidelidad a la ley, aun a pesar de estar lejos de Palestina y del Templo, y la mano providente de Dios. Parece compuesto hacia el siglo III a. C.

El libro de Judit pertenece a la época de los Macabeos y se escribe para animar la resistencia. Contiene numerosas Inexactitudes históricas y geográficas, probablemente pretendidas.

A finales del siglo segundo aparece el libro de Ester, escrito en dos ediciones diferentes, hebrea y griega. La obra trata de justificar la fiesta de los Purim, en la que se celebraba una probable liberación maravillosa de una comunidad judía de la diáspora oriental.


Las lenguas de la Biblia

La Biblia está escrita originalmente en tres lenguas diferentes, dos de ellas semíticas, el hebreo y el arameo, y la tercera indoeuropea, el griego.

El Antiguo Testamento se escribió la mayor parte en hebreo, aunque contiene fragmentos en arameo, localizados en los libros de Esdras y Daniel (Esdras 4,8-6,18; 17,12-26; Daniel 2,4-7,28). El griego se utilizó para escribir los llamados libros deuterocanónicos, aunque se sabe que algunos de ellos pudieron haber sido originalmente compuestos en hebreo.

El Nuevo Testamento está escrito todo él en griego helenístico o koiné (de la comunidad). Este griego es el utilizado popularmente entre los siglos IV a. C. hasta el VI d. C., con la peculiaridad de ser la lengua más extendida y universal de aquella época, que servía de puente entre los diversos pueblos y culturas de la cuenca del Mediterráneo.

Así se comprende que el Antiguo Testamento fuera también traducido al griego, cuya versión más difundida es la llamada de los Setenta, debido a que la leyenda cuenta que fueron setenta los sabios que tradujeron al griego el texto hebreo del Pentateuco. El latín será utilizado para traducir toda la Biblia en diversas épocas, siendo la más conocida la realizada por San Jerónimo entre los siglos IV y V d. C. y a la que se denomina la Vulgata.

2- Origen y formación del Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento fue escrito por hombres que atravesaron situaciones muy diversas a lo largo de más de mil años de historia. Para su composición utilizaron tradiciones orales, transmitidas de padres a hijos, antes de quedar fijadas por escrito y entrar a formar parte de la Biblia. A continuación vamos a presentar las líneas generales del proceso de formación de algunas de sus partes principales:

El Pentateuco

Durante mucho tiempo se pensó que el autor del Pentateuco había sido Moisés, pero hoy se ha superado esa teoría. Más bien parece que el Pentateuco es el resultado de la fusión de varias tradiciones, escritas en diversas épocas, aunque es cierto que en su formación siempre estuvieron presentes el acontecimiento del Éxodo y la personalidad de Moisés.

En el proceso de formación del Pentateuco parece ser que inicialmente se compusieron pequeños fragmentos de relatos, leyes, celebraciones litúrgicas, etc., que se transmiten de forma oral o por escrito. En distintas épocas, grupos de escribas, profetas, sacerdotes o sabios reúnen estos fragmentos para hacer relatos continuados, originándose así cuatro tradiciones que se fundirían con posterioridad en un solo documento. Este documento constaba de cinco rollos o volúmenes, y por eso es llamado Pentateuco. Las cuatro tradiciones que lo constituyeron son las siguientes: yahvista, elohista, deuteronomista y sacerdotal:

· La tradición Yahvista (J, del alemán Jahwiste) que denomina a Dios Yahvé. Se escribió en la época de esplendor del reinado de David y Salomón en el siglo X a. C. y presenta a Yahvé-Dios como Señor y Soberano. Su estilo está lleno de imágenes que explican la historia de amor de Dios por el hombre que, aunque rota por éste, es restaurada en la promesa a los patriarcas de Israel.

· La tradición elohista (E) llama a Dios Elohim y se compuso en el siglo VIII a. C. en el Reino del Norte, donde no había templo y el pueblo había recaído en la idolatría y en la injusticia. Debido a esta situación, recoge la voz de los profetas, denunciando los desórdenes religiosos y sociales, al tiempo que recuerda el amor entrañable de Dios.  No recoge los relatos de los orígenes.

· La tradición deuteronomista (D), que nace en el Reino del Norte como respuesta a la necesidad de reajustar la ley a la situación actual del pueblo (siglo VIII a. C.). Sería transportada al Reino de Judá por unos levitas que se refugiaron en Jerusalén, cuando la caída del Reino del Norte, y se terminó de compilar al regreso del destierro (siglo VI a. C.).

· La tradición sacerdotal (P) del alemán Priester Kodex, nació en el destierro de Babilonia (siglo VI a. C.) en medio de una gran desolación. Ante tan gran desaliento, los sacerdotes releen las tradiciones de su pueblo para mantener la fe y la esperanza de sus hermanos, haciendo especial hincapié en las señales de la fe (circuncisión, sábado, templo).

El trabajo de unificación de estas cuatro tradiciones se considera finalizado hacia el siglo V a. C., atribuyéndose con frecuencia al sacerdote Esdras.

	Cómo leer las citas bíblicas:

· Los libros de la Biblia están divididos en capítulos, y cada capítulo en versículos.
· Las referencias o citas de la Biblia se hacen siempre de la misma manera. Primero se pone la sigla del libro, es decir, la letra o letras que sirven para identificarlo. Luego se pone el capítulo y a continuación el versículo. Por ejemplo la cita de Mt 1,1-3, se lee de la siguiente manera: evangelio según San Mateo, capítulo primero, versículo uno a tres, ambos inclusive.


Los libros históricos

Los seis primeros  (Josué, Jueces, Samuel 1y 2, Reyes 1 y 2) son, en su forma literaria actual, la obra de una, escuela de hombres piadosos que, durante el tiempo del exilio recogieron diversas tradiciones antiguas en estrecha relación con el Deuteronomio.

Los libros de las Crónicas, así como los de Esdras y Nehemías son más recientes. Al menos estos últimos fueron escritos en el siglo IV a. C. Más recientes aún son los libros de Judit y los Macabeos, que datan del siglo II a. C.

Los libros sapienciales

En cuanto a los libros sapienciales podemos decir lo siguiente:

· El libro de Job es la obra de un israelita que vivió en Palestina, que viajó por Egipto y que conocía bien la obra de los profetas.  Su fecha de composición se remonta al siglo V a. C.

· Los Salmos se han atribuido al rey David, de quien ciertamente proceden muchos de ellos; algunos salmos tienen su origen en la familia de los hijos de Coré; de otros no se conoce su autor.

· El libro de la Sabiduría (helenística), es obra de un judío piadoso, fuertemente influido por la cultura griega, y que compuso su escrito a mediados del siglo I a. C.

Los libros proféticos

Sin duda alguna los autores más conocidos del Antiguo Testamento son los profetas y, sobre todo, Isaías, Jeremías y Ezequiel.

El libro de Isaías recoge la predicación de varios profetas:

· El Primer Isaías (o Protoisaías) que vive y predica en Jerusalén finalizando el siglo VIII a. C.; recuerda que lo único que puede asegurar al pueblo la salvación es la alianza con el Dios santísimo. Pertenecen a él los primeros 39 capítulos del libro de Isaías, excepto dos inclusiones más tardías que ocupan los capítulos 24 a 27 y 34 a 35, y son dos apocalipsis compuestos en torno a los siglos V y IV a. C.

· El segundo Isaías (o Deuteroisaías), autor de los capítulos 40 a 55, predica al final del destierro de Babilonia (538 a. C.), anunciando un nuevo éxodo.

· El Tercer Isaías (o Tritoisaías) predica tras el destierro y es el autor de los capítulos 55 a 66, anunciando al siervo que evangeliza a los pobres (61).

El libro de Jeremías procede de los años previos al exilio y en él se da sentido a la catástrofe que se avecina, transformando la realidad de la destrucción del pueblo en su purificación. No se presenta como una obra escrita de una vez, ya que contiene tanto oráculos poéticos, como relatos biográficos de Jeremías y discursos en prosa con un estilo similar al Deuteronomio. La mayor parte del contenido del libro podría deberse a Baruc, discípulo de Jeremías.

Ezequiel es un sacerdote que va al exilio en el primer grupo de deportados, en el 597 a. C. Al principio trata de destruir las falsas ilusiones del pueblo, reprochando su mala conducta, similar a la de las demás naciones (capítulos 3-32). Tras la catástrofe del 587 a. C., anuncia la esperanza de la restauración (capítulo 33-39) y describe la nueva Jerusalén transfigurada por Dios (cap. 40-48).

3- Origen y formación del Nuevo Testamento
Hacia el año 30 de nuestra era, un hombre llamado Jesús de Nazaret anuncia la llegada del Reino de Dios a través de su vida, sus acciones y sus palabras. Le siguen un grupo de hombres y mujeres, sus discípulos que ven como las autoridades judías y romanas de su tiempo le condenan a muerte, quedando en una cruz sus esperanzas de una nueva realidad.

Sin embargo, esos discípulos, los que fueron testigos de su crucifixión, comienzan a proclamar poco después que su Señor está vivo, que era el Hijo de Dios. Los escritos del Nuevo Testamento son resultado y expresión de la fe de esos discípulos. Ellos nos anuncian el acontecimiento que transformó sus vidas como una buena noticia, un Evangelio.

Del Evangelio a los evangelios

La palabra Evangelio, escrita con mayúscula y en singular, designa el mensaje gozoso, la Buena Noticia. En la antigüedad, por ejemplo, el nacimiento de un hijo del Emperador era un evangelio. Para los cristianos, la palabra Evangelio designa la Buena Noticia de que estamos salvados en Jesucristo.

En cambio, llamamos evangelios, con minúscula y en plural, a cuatro libros que contienen el mensaje de Jesús y que contienen fielmente la Buena Noticia de nuestra salvación.

No cabe pensar que los cuatro evangelistas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, escribieron los cuatro evangelios de una vez; más bien en la formación de los evangelios se recorren principalmente tres etapas que vamos a presentar a continuación:

Etapas en la formación de los Evangelios

1. Jesús de Nazaret (6 a. C. - 30 d. C.). Nació bajo el reinado de Herodes el Grande, seguramente seis años antes de nuestra era. Vivió en Nazaret la mayor parte de su vida, hasta que alrededor del año 30 recorre los caminos de Palestina proclamando, con sus palabras y hechos de su vida, la llegada del Reino de Dios. Vivió con un grupo de discípulos que le seguían, y nunca escribió nada. Fue condenado a muerte por las autoridades judías y romanas de su pueblo.

2. Los Apóstoles, después de la resurrección de Jesús, obedecieron su mandato y predicaron por todo el mundo conocido el mensaje de salvación, el Evangelio.

Cuando las personas que aceptaban la predicación y se convertían preguntaban a los Apóstoles qué tenían que hacer para seguir el camino de Jesús, éstos les recordaban algunos hechos y dichos de Jesús. No les preocupaba tanto el lugar o las circunstancias concretas en que el Señor las había dicho, cuanto que sirvieran para responder y dar luz a los problemas que se planteaban los cristianos en las comunidades.

Los Apóstoles transmitían el mensaje de Jesús a través de: 

· sus enseñanzas,

· las celebraciones,

· la vida.

Para guardar esta enseñanza con mayor fidelidad, los cristianos comenzaron a recoger en pequeños escritos lo más importante de la predicación apostólica: 

· primeramente, los relatos de la pasión y resurrección del Señor;

· después, parábolas y relatos de milagros de Jesús;

· finalmente, algunos episodios de su infancia. 

Estas tradiciones no son todavía los evangelios, pero los evangelistas las tuvieron en cuenta para redactar los evangelios.

3. Los evangelistas empezaron a escribir los evangelios, por inspiración del Espíritu Santo, unos cuarenta años después de la muerte de Jesús. No dicen todo lo que Jesús hizo y enseñó, sino que escogen algo de lo mucho que se transmitía de viva voz o en pequeños escritos. A veces reducen los datos de la tradición, o los amplían más, es decir, adaptan el mensaje de Jesús a las necesidades del grupo de cristianos a quienes éste va dirigido. Pero todos ellos conservan el estilo de la predicación de los Apóstoles: de ella nacieron y a ella quieren servir.

Lo dicho hasta aquí no significa que los evangelios sean indiferentes a la realidad histórica que relatan. Al contrario, la tienen en cuenta pues comunican siempre “lo verdadero y auténtico sobre Jesús” Dei Verbum 19, pero están más atentos a resaltar el sentido de las palabras y los hechos de Jesús que a transcribir unas y otros con exactitud de detalle.

Los evangelios sinópticos
A los tres primeros evangelios, Mateo, Marco y Lucas, se les llama evangelios sinópticos. La palabra sinóptico viene del griego synopsis, que significa perspectiva común. Estos tres evangelios son los llamados sinópticos porque narran la vida y actividad de Jesús de una manera bastante semejante, y además porque, en muchas frases y pasajes enteros, coinciden hasta el punto de utilizar las mismas expresiones y palabras. Estos tres evangelios se atribuyen a Mateo, Marcos y Lucas. De los tres, el más antiguo es el de Marcos, que posteriormente fue reelaborado por Mateo y Lucas.

Además del material que encontraron en Marcos, Mateo y Lucas poseen abundante material común, ausente en Marcos. Se supone que ambos lo tomaron de una fuente de escritos anterior, que suele designarse con la letra Q (de Quelle, fuente en alemán). Esta fuente Q no se ha conservado independientemente, por lo que no es fácil precisar su contenido. Parece ser que este documento formaría parte de un conjunto de escritos cristianos que circularon entre los años 30 a 50 entre las comunidades cristianas.

A este material, Mateo y Lucas añadieron informaciones propias, procedentes bien de materiales escritos, bien de tradiciones orales.

	El evangelio según Marcos 70 d. C.

La comunidad en las que escribe el evangelio Marcos es de origen pagano (Roma), por lo que el autor explica las costumbres judías; viven en una situación difícil en la que se critica su fe. Este evangelio terminó de redactarse poco antes de la destrucción del Templo de Jerusalén. La tradición lo atribuye a Juan-Marcos, compañero de Bernabé y Pablo, y posteriormente de Pedro 1 Pedro 5,1 3.

Es un evangelio que nos presenta a un Jesús cercano a nosotros, el cual enseña más con los hechos que con las palabras. Utiliza la geografía teológicamente, oponiendo Galilea, imagen de los paganos, a Jerusalén, el pueblo judío que rechaza al Mesías. El proyecto de este evangelio se basa en responder a la pregunta ¿quién es Jesús?, mediante dos temáticas:

· La identidad de Jesús, como Mesías sufriente, para que el lector confiese junto con el soldado romano al pie de la cruz “verdaderamente este hombre era Hijo de Dios” Marcos 15,39 y 1,1.

· Así como la identidad del discípulo: seguidor comprometido de Jesús.

El evangelio según Lucas 80 d. C.

Este evangelio está dirigido a las comunidades cristianas de Siria, de Grecia o de Asia Menor, que eran muy pobres. Hay que tener en cuenta que es la primera parte de una obra en dos tomos: Evangelio y Hechos de los Apóstoles. Parece tener como autor a Lucas, médico de cultura griega, compañero de Pablo.

Es un evangelio que insiste mucho en el cariño entrañable de Dios por todos los hombres, en especial por los más pequeños, pobres y desamparados. Al tiempo, da el título de Señor a Jesús, no sólo resucitado, sino ya en su vida mortal. Para sus comunidades, que vivían en ciudades donde se daba culto al emperador, esto tenía especial significación.

Presenta al Resucitado insistiendo especialmente en su corporalidad, haciendo ver que es toda la persona es la resucitada, y no sólo el alma lo que permanece, según creían los griegos de su tiempo.

El evangelio según Mateo 80-90 d. C.

Las comunidades de Mateo parecen compuestas por cristianos procedentes del judaísmo, que vivían en Siria-Palestina, por lo que utiliza más que los otros evangelistas la Escritura. Son comunidades que han entrado en conflicto con el judaísmo oficial y que se abren a los paganos, herederos de la promesa.

En su base está la persona del apóstol Mateo, aunque su última y definitiva redacción se llevará a cabo por un escriba judío convertido al cristianismo.

Este evangelio está preocupado por la enseñanza, por lo que, como a un nuevo Moisés ‘autor’ de un nuevo pentateuco, agrupa las palabras de Jesús en cinco grandes discursos Mateo 5-7; 10; 13; 18; 24-25; al mismo tiempo también ofrece pistas en torno a la organización, la vida fraterna de la Iglesia Mateo 18, por lo que se le ha llamado el evangelio eclesial.


Los escritos joánicos

Con el nombre de escritos joánicos se hace referencia a las cinco obras incluidas en el Nuevo Testamento que se atribuyen al apóstol Juan.

El evangelio de Juan fue escrito con toda probabilidad entre los años 95-100. Parece cierto que en su fuente está la personalidad de Juan Zebedeo, cuya enseñanza ha sido organizada y dispuesta como a nosotros ha llegado mediante un grupo de discípulos suyos.

Si algo parece evidente en este evangelio es la presencia del Resucitado en los sacramentos, la referencia a la celebración del bautismo (nacer de nuevo, agua, luz, espíritu) y a la eucaristía (pan, vino, cuerpo, sangre) son constantes. Parte de figuras del Antiguo Testamento (cordero, maná, vida). Al autor del cuarto evangelio le gustan los grandes conjuntos unificados en torno a un milagro ampliamente explicado, que es oportunidad para una catequesis.

El hilo conductor de este evangelio progresa en espiral, de manera que en cada conjunto se encuentra todo el misterio de Jesucristo, que será profundizado desde otra vertiente en el conjunto siguiente. En este desarrollo se parte siempre de realidades concretas y accesibles (el agua, el pan, la luz...) que nos hacen subir a un plano superior y nos permiten crear un vínculo con el mundo de Dios, del que son símbolos (lo que une).

Su conjunto podría dividirse en dos momentos distintos:

I- El libro de los signos (caps. 1-12)) que abarcan los doce primeros capítulos y en el que Jesús vive y manifiesta todo lo que se va a llevar a cabo cuando llegue su “hora”.

II- El libro de la hora de Jesús (caps. 13-20) en el que Jesús se despide de sus discípulos, les da las últimas recomendaciones y vive su Pascua, su paso de la muerte a la vida en el que es juzgado el mundo y brota la Nueva Creación en el Espíritu.

Las cartas de Juan expresan un solo tema que podría resumiese como sigue: Dios nos ha amado primero, y sabemos esto porque el espíritu nos hace descubrir el reflejo de su amor en Cristo que se entrega. Este amor de Dios hacia nosotros nos lleva a la comunión con los hermanos, prueba máxima de la presencia de Jesús en la comunidad de sus seguidores.

El Apocalipsis, o libro de la Revelación, parece escrito a finales del siglo l, pudiendo ser su autor el mismo Juan Zebedeo u otro Juan. En él se afirma algo que nos llena de esperanza: la historia tiene sentido, la humanidad, que camina hacia la felicidad, en medio de múltiples luchas y desvelos, se ve arrastrada hacia su plenitud por la Iglesia que ora constantemente diciendo: Ven Señor Jesús. En este libro podemos distinguir tres partes.

· La Iglesia encarnada (caps. 1 a 3).  Las cartas a las siete Iglesias, esto es, a toda la Iglesia mediante su concreción en unas comunidades concretas, que son un auténtico examen de conciencia.

· La Iglesia comprometida (caps. 4 a 20), en la que se nos presenta la relación existente entre la Iglesia e Israel (4-11) y las luchas que la comunidad cristiana tiene con los poderes de este mundo.

· La Iglesia transfigurada (caps. 21 y 22) en la que se vislumbra el término de esta historia de amor: la Iglesia, novia de Dios, purificada por Cristo, se adorna con los dones maravillosos que él le da.

Hechos de los Apóstoles

Este libro, escrito hacia el año 80 por el autor del tercer evangelio (Lucas), traza los rasgos de los primeros treinta años de la Iglesia. Los hechos de los Apóstoles abren el tiempo de la Iglesia y Lucas quiere afirmar la presencia de Cristo en sus discípulos por medio del Espíritu que les anima.

El libro de los Hechos puede dividirse en dos grandes partes:

· Desde los orígenes de la Iglesia al Concilio de Jerusalén, en la que se narra la vida en la primitiva comunidad de Jerusalén (1-5) y el paso hacia una Iglesia abierta (6-15).

· La buena nueva predicada por Pablo llega hasta Roma, el corazón del mundo conocido, señal de que llegará el día en que sea evangelizado todo el mundo.

Desde el principio la Iglesia conoció la tentación de centrarse en sí misma, pero el Espíritu los lanzará fuera, los empujará cada vez más allá, a predicar a la luz del día en Jerusalén, luego fuera de la ciudad, a Samaria, Antioquía, al Asia Menor, a Grecia, a Roma...

Escritos paulinos

Las cartas de San Pablo son los primeros escritos del Nuevo Testamento: probablemente Pablo haya muerto antes de que el primer evangelista, Marcos, haya escrito su evangelio.

Se trata de unas cartas escritas al estilo de la época. Comienzan indicando las personas que escribe y a quienes dirigen su carta: “Fulano a Mengano, que está en tal ciudad...”. A continuación realiza una acción de gracias a Dios por medio de Jesucristo. Posteriormente pasa al cuerpo de la carta en la que se encuentra una parte doctrinal, donde Pablo desarrolla un aspecto esencial de la fe o que los cristianos de la comunidad a la que dirige suelen olvidar. De allí deduce una segunda parte en la que concreta un conjunto de consecuencias para la vida personal y comunitaria. Termina con algunos saludos y noticias de carácter personal.

Probablemente Pablo no escribía las cartas de su puño y letra, sino que el discípulo que firma con él debió tomar parte bastante importante en su elaboración.

A través de sus cartas, podemos percibir cuatro momentos en su pensamiento:

1 y 2 Tesalonicenses, escritas en torno a los años 50-51. En ellas se afirma que el cristiano ha sido llamado por Dios para entrar en su Reino. Esta llamada Dios la realiza a través de Jesucristo, del Evangelio, que hace vivir a quien lo acoge la nueva realidad de la vida cristiana.

En estas cartas, Pablo toca el tema del final de los tiempos, de la escatología. Él, como la mayoría de los cristianos de su tiempo, está persuadido de que está cerca la segunda venida de Cristo. Pero esta esperanza no inmoviliza al cristiano, sino que le hace vivir y trabajar con alegría, aguardando la parusía, es decir, la entrada del nuevo Emperador: Jesucristo, el Señor.

1 y 2 Corintios, Gálatas, Romanos y Filipenses, que se escribieron entre los años 56-58. En ellas Pablo trata de explicar el significado que tiene el afirmar que el cristiano es salvado en Jesucristo. 

En la primera carta a los Corintios se abordan numerosos problemas de carácter práctico. En Corinto, ciudad de 600.000 habitantes, de los que 400.000 son esclavos, se vive con una gran permisividad moral. La comunidad cristiana, enclavada entre los más pobres y formada por ellos, tiene dificultades a la hora de vivir según Cristo y no según las costumbres y los usos propios de la sociedad en que viven. Pablo les amonesta, les persuade y les lleva al centro de su fe: Jesucristo. La segunda carta a los Corintios es, en su mayor parte, una reflexión sobre el ministerio apostólico tal como lo vive Pablo.

Las cartas a los Gálatas y a los Romanos van tratar de persuadir a los cristianos de estas comunidades del sentido indicador de la ley. Esta tan sólo es un pedagogo, un acompañante que nos lleva a Cristo.  El creyente en Jesucristo, vive en el Espíritu Santo: ya no hay más Ley, que queda derogada siempre que nos dejemos guiar por el Espíritu derramado en nuestros corazones.

La carta a los Filipenses no tiene un motivo especial. Pablo, prisionero, abre su corazón a los cristianos de Filipo, a los que ama entrañablemente. A ellos les dice que, pese a su prisión, se siente feliz de participar en los sufrimientos de Cristo.

 Colosenses, Efesios y Filemón son unas cartas escritas en torno al año 62 en Roma. Pablo lleva cuatro largos años de cautividad y en ellos ha reflexionado profundamente sobre el lugar preeminente de Cristo en la Iglesia y como Señor del conjunto de la historia y del universo.

 Tito, 1 y 2 Timoteo o cartas pastorales, probablemente fueron escritas por un discípulo de Pablo.  En ellas se expresa la preocupación por organizar la Iglesia y mantener el depósito de la fe.

La carta a los Hebreos y las cartas católicas

La carta a los Hebreos es más bien un sermón dirigido a un grupo de cristianos desorientados, judíos que en medio de las dificultades del seguimiento de Jesús, vuelven sus ojos hacia el culto y ceremonias del Templo. Se escribe en torno al año 70, aunque hay serias discusiones en torno a su datación y se supone que el autor pudo haber sido un discípulo de Pablo.

En las llamadas cartas católicas están incluidas las dos cartas de Pedro. La 1 Pedro está escrita en Roma en torno al año 65. En ella se da una profunda catequesis bautismal a los creyentes en Jesús que viven en las naciones, en donde habitan sin pertenecer a ellas. Son miembros del nuevo Pueblo de Dios y su vida ha de testimoniarlo.

La 2 Pedro es muy posterior, de comienzos del siglo II, e invita a los seguidores de Cristo a permanecer fieles a la vocación que han sido llamados, pese a los falsos predicadores y al retraso de la venida de Cristo.

Las cartas de Santiago y Judas se escriben en torno al año 80 y se atribuyen a los hermanos del Señor. Mientras que la de Santiago recuerda la profunda implicación que tiene para la vida la fe en Jesús, en la de Judas se previene a los cristianos contra las falsas doctrinas.

4- Los géneros literarios
Los diversos autores de la Biblia escribieron sus obras utilizando los mismos recursos de información y de expresión que cualquier otro autor del pasado o del presente. Cada uno de ellos tenía su propia intención y su propio estilo. Por eso, para entender lo que un autor nos quiere decir, es preciso que conozcamos las formas o maneras de expresarse que emplea. Así, si yo leo un cuento y lo interpreto como si fuera un relato histórico, confundo la intención del autor, no captando el auténtico contenido que me pretende transmitir.

Estas diferentes formas o maneras de expresión utilizadas por los autores de una época o un lugar determinados, se llaman géneros literarios. Cuando se va a leer un pasaje de la Biblia, es preciso determinar el género literario en que está escrito para que así podamos percibir la experiencia que el autor bíblico pretende transmitir. En la Biblia se emplean siete grandes géneros literarios: la historiografía, la ley, la profecía, la lírica, la sabiduría, la literatura apocalíptica y la carta.

La historiografía

Relata la historia real o imaginaria, los hechos humanos y acontecimientos importantes en la vida de un pueblo, informando no principalmente de cómo fueron, sino sobre todo de cómo se vivieron y experimentaron, y del significado que tuvieron. En este género podemos incluir los libros históricos del Antiguo Testamento y algunas partes del Génesis, Éxodo y Deuteronomio.

En este género se incluyen también los Hechos de los Apóstoles y los cuatro relatos que llamamos evangelios, que pertenecen a una categoría especial del género historiográfico. El evangelio expresa la fe de la comunidad en que nace; es la palabra que la comunidad dice sobre Jesús, pero al tiempo es expresión de la misma Palabra de Jesús.

La ley

El género legislativo, designa las colecciones de normas y costumbres, principios y decisiones, ordenanzas y preceptos por los que el pueblo al que pertenecen se rigió en su historia. La ley no figura en la Biblia en libros independientes, como sucede normalmente en los códigos legislativos antiguos y modernos, sino que se encuadra entre los recuerdos de los orígenes del pueblo. Es parte de lo que es su fundamento o constitución. La ley se encuentra en todos los libros del Pentateuco, excepto en el Génesis.

La profecía

Es un género especial explicable desde la psicología del profeta que habla como mensajero: “así dice Yahvé”. El profeta se dirige a sus destinatarios como portavoz de Dios, a través de oráculos o discursos. Las colecciones de sus mensajes, junto con elementos que se les adhirieron en el momento de su transmisión, forman los libros proféticos. Sin embargo, se ha de tener presente que el libro de Daniel y partes significativas de Isaías, Joel y Zacarías pertenecen al género apocalíptico mientras que el libro de Jonás pertenece al historiográfico.

La apocalíptica

Es el género más singular y hasta extraño, que tiene en la profecía su vecino más próximo. Es relato de sueños, visiones o revelación de acontecimientos que afectan a toda la Humanidad, e incluso al cosmos, que están ocultos y en trance de llegar. Para relatar estas experiencias, los autores de este género emplean símbolos y un lenguaje críptico.

La literatura apocalíptico extrabíblica abunda en los siglos que preceden a la era cristiana, siendo de uso corriente en los primeros de esta era.

En el Antiguo Testamento su principal representante es Daniel, aunque previamente ya hemos señalado otros textos de profetas que pertenecen también a este género literario. En el Nuevo Testamento se considera como apocalíptico el Apocalipsis, atribuido a San Juan.

La lírica

Es un género poético que expresa el impacto producido o la vivencia despertado por una realidad en el espíritu del poeta. La lírica de la Biblia es en su mayor parte religiosa o fue leída en esa clave, viene representada por tres libros: Salmos, Lamentaciones y Cantar de los Cantares, además de numerosos cantos sueltos incluidos en los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento: Éxodo 15,1-8; Deuteronomio 32,1-43; Jueces 5; 1 Samuel 2,1-10; Lucas 1,46-55, etc.

La sabiduría

O literatura sapiencial, es fruto de la experiencia, de la reflexión y del estudio de los sabios, en forma de dicho popular, de sentencia, de poema temático o de amplio tratado. Según los casos, los libros sapienciales son colecciones de proverbios o tratados densos de tesis. El bloque de los libros sapienciales de la Biblia está integrado por Proverbios, Job, Eclesiastés, Eclesiástico y Sabiduría.

La carta

Es una misiva enviada por alguien a un destinatario, individuo o colectividad, a distancia. Es un género que abunda en la literatura bíblica y que en ocasiones se inserta en libros correspondientes al género histórico (2 Sam 11,14 ss; 1 Re 21, 8-1 0, etc.) e incluso al género apocalíptico como recurso expresivo (las cartas del Hijo del Hombre a las siete Iglesias en el Libro del Apocalipsis).

Además de estas cartas encuadradas en un contexto literario de género diferente, existen en el Nuevo Testamento veintiún títulos de libros que pertenecen al género epistolar; el cuerpo entero de los escritos paulinos, la carta a los Hebreos, Pedro 1 y 2, las tres de Juan, la de Santiago y la de Judas.

	Síntesis

· La Biblia es un conjunto de libros divididos en dos grandes bloques: Antiguo y Nuevo Testamento.

· El Antiguo Testamento se divide en cuatro secciones: Pentateuco, Libros históricos, Libros sapienciales, Libros proféticos.

· El Nuevo Testamento se divide en varias secciones: Evangelios Sinópticos, Escritos Joánicos, Escritos Paulinos, Hechos de los Apóstoles y Hebreos y Cartas católicas.

· Los autores de los libros sagrados son en gran parte desconocidos, especialmente los autores del Antiguo Testamento. De los autores del Nuevo Testamento tenemos una mejor información.

· Los libros de la Biblia tienen diversos géneros literarios.  Géneros literarios son aquellas formas o modos de expresión utilizados por autores de una época y lugar determinados para expresar su pensamiento.


	Ficha de lectura
· Charpentier, E. Para leer la Biblia, Editorial Verbo Divino, páginas 6-21.

· Historiografía: Josué 3 y 4. 

· Ley: Levítico 25,1-21. 

· Profecía: Miqueas 4 y 5.

· Lírica: Cantar de los Cantares, 3,1-5. 

· Sabiduría:Eclesiástico (o Sirácida) 6,5-17. 

· Apocalíptica: Daniel 7. 

· Carta: 2 Macabeos 1-2,18.


	Actividades
1- Lean Mateo 20,29-34. Después, lean los textos paralelos en Marcos 10,46-52 y Lucas 18,35-43. Indiquen las similitudes y las diferencias que encuentren, expresando, finalmente, la idea que se quiere transmitir.

2- A partir de uno de los textos bíblicos que se les sugieren en la ficha de lectura, razonen su pertenencia al género literario indicado, proponiendo otro ejemplo de ese mismo género.

3- Destaca por qué la cita pertenece al evangelio correspondiente:

Mateo: 5,1-12; 13; 18

Marcos: 1,1; 7,1-15; 10,46-52; 15,39

Lucas: 2,11; 8,1-3; 15

Juan: 1,1-18; 6; 8,12-20; 10,1-21; 15,1-17


� IITD (1994). Mensaje Cristiano II. Madrid, España.


� Atribuidos al apóstol San Juan y/o a la comunidad de sus discípulos.


� Elaborado también por Lucas, es la continuación de su evangelio.


� Atribuídos a San Pablo.
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